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INTRODUCCIÓN

A lo largo de 190 kilómetros, sobre los 55º
de latitud sur, y desde el extremo oriental de la
isla Gordon, se extiende el canal marino que une
los océanos Pacífico y Atlántico entre las islas
Grande de Tierra del Fuego por el norte, y Hoste
y Navarino, por el sur. Éstas últimas, a su vez, se
encuentran separadas entre sí por el canal Murray
(Figura 1). Los canoeros yamanas, habitantes
nativos de la región, lo denominaron «onashaga»,
pero desde la llegada de los europeos se lo co-
noce con el nombre de Beagle, la embarcación
inglesa que, al mando del Capitán Robert Fitz

  RESUMEN

El canal Beagle se ubica en el área sismotectónicamente activa de la cordillera de los Andes de Tierra del Fuego. En sus costas aflora el

«Complejo Deformado de los Andes Fueguinos», cuyas distintas rocas están intruidas por dioritas andinas cretácicas y rocas basálticas

alcalinas. Todo este conjunto está plegado y metamorfizado.  El canal se ha formado como resultado de la acción glaciar sobre un
terreno atravesado por fallas geológicas de orientación este-oeste. El área fue cubierta por el hielo en repetidas oportunidades, y al

menos en las dos últimas glaciaciones, fue ocupada por glaciares procedentes de la Cordillera Darwin. El paisaje actual es el resultado

del último máximo glacial ocurrido aproximadamente hace unos 25.000 años y durante el cual se desarrollaron varios grupos de
morenas y un campo de drumlins, geoformas estas últimas muy escasamente representadas en todo el hemisferio sur. El ingreso del mar

al canal se produjo hace unos 8.200 años. Actualmente, el canal tiene mareas de poca amplitud (menores a 2 metros) y olas de poca

altura generadas por los vientos del suroeste. Posee una costa rocosa dentada en la que se desarrollan pequeñas playas de grava en bahías.
En la costa norte se observan al menos tres niveles de terrazas marinas, la más alta ubicada a 10 metros sobre el nivel del mar actual,

formadas a raíz del ascenso tectónico ocurrido en el área durante los últimos 6.000 años.

  ABSTRACT

The Beagle Channel is located in the seismo-tectonically active area of the Cordillera de los Andes of Tierra del Fuego. The

distinctive rocks of the «Fuegian Andes Deformed Complex» cropping out along its shores, are intruded by Cretaceous Andean

diorites and alkaline basaltic rocks. This complex has been folded and metamorphosed. The channel formed as the result of the
glacial action on E-W oriented tectonic alignments. The area was repeatedly glaciated and during at least the last two glaciations

it was occupied by glaciers coming from Cordillera Darwin. The present landscape is the result of the Last Glacial Maximum

(25.000 years before present), during which several groups of moraines and a drumlin field were formed; drumlins are landforms
rarely represented in the South Hemisphere. Ingress of the sea occurred about 8.200 years ago.  At present, the Beagle Channel

is affected by tides of low amplitude (less than 2 meters) and low-height waves generated by south-easterly winds. It has an

indented rocky shore, with development of pocket gravel beaches in embayments. Along  the northern coast, at least three
marine terraces are observed, the highest reaching a maximum elevation of 10 meters above present-day sea level. These terraces

were formed by the tectonic uplift that occurred in this area during the last 6.000 years.
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1. Centro Austral de Investigaciones Científicas.

Roy, transportó a Charles Darwin en su viaje por
América del Sur.

En esta región, las aguas del canal Beagle
separan a Argentina de Chile (Figura 1). La costa
septentrional es territorio argentino en parte de
su extensión y se prolonga hasta el extremo este,
en la punta Final. La fotografía 1 muestra a la
isla Picton, que divide al canal Beagle en los bra-
zos Moat por el norte y Picton por el sur. Hacia
el sur y sureste se hallan las islas Lennox y Nue-
va respectivamente, separadas entre sí por el
paso Richmond, y de la isla Picton por el paso
Oglander. La conexión del canal con el océano
Atlántico no es clara, aunque podría situarse a
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la altura de la punta Falsa, en la costa septen-
trional, donde comienza el talud hacia el fondo
oceánico.

Las profundidades máximas del canal alcan-
zan valores de 300 metros (brazos noroeste y
suroeste, en el extremo occidental). Al oeste de
la conexión con el canal Murray se registran unos
240 metros de profundidad, y unos 196 metros
frente a la punta Remolino, en la costa septen-
trional, como se ve en la figura 2. Su ancho me-
dio es de 5 kilómetros, aunque alcanza valores
mínimos en la zona de la isla Gable, con 1,8 ki-
lómetros en el paso Mackinlay. Esta isla, a su
vez, es parte de un umbral sumergido a tan sólo
30 metros de profundidad, el banco Gable.

El clima de la región es templado-frío marí-
timo y se da como resultado de la conjunción

entre la alta latitud, la influencia oceánica y la
cercanía de la Antártida. Los vientos llegan des-
de el cuadrante oeste-sudoeste y desde el sur.
El canal se convierte en un corredor de vientos
libre de obstáculos cuando la circulación de aque-
llos posee dirección oeste-este. Por otro lado,
la distribución de las precipitaciones se ve afec-
tada por la presencia de las barreras montaño-
sas de las islas circundantes, las cuales determi-
nan un gradiente que decrece de oeste a este,
hasta la punta Moat. Desde este último punto,
la tendencia se invierte y las precipitaciones cre-
cen hacia el extremo oriental de Tierra del Fue-
go e Isla de los Estados.

El bosque subantártico de Nothofagus sp.
se desarrolla en ambas costas y se diferencia del
bosque del interior de las islas por la presencia

Figura 1. Mapas de ubicación. a) Isla Grande de Tierra del Fuego; b) Canal Beagle.
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de especies con mayor requerimiento de hume-
dad, entre ellas Drimys winteri (canelo) y
Embothrium coccineum (notro). En sectores ba-
jos y asociadas al bosque se desarrollan turberas
rojas elevadas, conformadas por el musgo
Sphagnum magellanicum como especie dominan-
te, y acompañado por especies arbustivas como
Empetrum rubrum (murtilla), juncáceas como
Tetroncium magellanicum y arbóreas como
Nothofagus antarctica (ñire).

Beagle constituye el único canal del archi-
piélago fueguino que forma parte del territorio
argentino. En él se encuentran ejemplos de
geoformas de origen glaciar, únicas en el país.

Además, es importante destacar que es el
único lugar de Argentina en que el bosque se
encuentra en contacto con el ambiente marino,
por lo que la relevancia de este sitio no es sólo
geológica y geomorfológica, sino también eco-
lógica.

Las vías de acceso terrestre al canal Beagle
están limitadas al trazado de rutas o caminos
secundarios. La ruta nacional 3 permite acceder
a la bahía Lapataia en el punto final de su reco-
rrido, a la bahía Ensenada o Zaratiegui y a la
bahía Ushuaia. La ruta provincial 30, en cons-
trucción a lo largo de la costa norte del canal,
pretende unir Ushuaia con la bahía Almirante
Brown, a la que actualmente se accede por la
ruta provincial J y mediante la cual se puede
recorrer la costa del canal hasta el río Moat, en
el extremo oriental (Figura 1).

GEOLOGÍA REGIONAL

El sector sur de la Isla Grande de Tierra del
Fuego está ubicado en el ambiente tectónico de
la cordillera de los Andes. Este es un lugar so-
metido a grandes esfuerzos y movimientos de
dimensiones continentales, los cuales involucran
a tres de las grandes placas en las que está divi-
dida la corteza terrestre: las placas Sudameri-
cana, Antártica y de Scotia (Figura 3). Los Andes
fueguinos tienen una orientación oeste-este
como resultante de los movimientos diferencia-
les entre las placas mencionadas. El límite en-
tre las placas Sudamericana y de Scotia sigue un
lineamiento natural que pasa por el extremo
occidental del estrecho de Magallanes, el seno
Almirantazgo y el lago Fagnano (Figura 4). Im-
portantes sistemas de fallas, lagunas de hundi-
miento y deslizamientos indican la intensa acti-
vidad tectónica en este lineamiento.

Los investigadores, mediante sofisticados sis-
temas de posicionamiento global (GPS), realiza-
ron mediciones tanto al norte como al sur del sis-
tema de fallas de Magallanes-Fagnano. El análisis
de estas mediciones permitió señalar que la placa
de Scotia se mueve hacia el este unos 5 milímetros
por año en relación a la placa Sudamericana. Esto
es consistente con los desplazamientos observa-
dos en los rasgos geológicos a uno y otro lado de la
zona de falla transformante ocurridos durante los
últimos 34 millones de años (Olivero y otros auto-
res, 1999; Del Cogliano y otros, 2000).

Fotografía 1. Vista del extremo oriental del canal Beagle, desde la costa norte. En primer plano, el bosque mixto de
Nothofagus sp. en el litoral y costas rocosas con entrantes y pequeñas playas de gravas. Al fondo la isla Picton y en último

plano la isla Nueva.
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Figura 2. Profundidades en metros correspondientes a los sectores occidental, central y oriental del canal Beagle (a partir de
la carta H-477, Servicio de Hidrografía Naval, 1969). A-A’ y B-B’: Cortes topográficos longitudinal y transversal, respectivamen-

te, a lo largo del fondo del canal, donde se muestran variaciones en su profundidad.
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Sobre la costa argentina del canal Beagle,
desde Lapataia hacia el este, se manifiesta en
toda su expresión una entidad geológica deno-
minada por los investigadores «Complejo Defor-
mado de los Andes Fueguinos». Esta entidad geo-
lógica fue fundada con la idea de reunir bajo
una única denominación a varias unidades de roca
vinculadas por su común condición geológica
cordillerano-patagónica. Dicho complejo está
integrado en su parte inferior por un basamento
metamórfico de gran desarrollo en Chile y que,
con el nombre de Esquistos de Lapataia, se pue-
de observar en la región occidental, en la bahía
homónima. Sobre este complejo yacen rocas
volcánicas y sedimentarias de edad jurásica agru-
padas bajo la denominación de Serie Porfirítica

(Formación Lemaire). Cubriendo a las unidades
mencionadas se disponen capas de origen mari-
no de edad Jurásico superior–Cretácico inferior
llamadas Formación Yahgán (ver cuadro Ubicán-
dose en el tiempo). Tanto las rocas que compo-
nen la Serie Porfirítica como aquellas de la For-
mación Yahgán se encuentran muy afectadas por
la acción de los movimientos cordilleranos, lo
cual se traduce en los pliegues y fracturas que
presentan. A su vez, esto les confiere cierto gra-
do de metamorfismo, aunque menor que el que
puede apreciarse en las rocas del basamento.

Últimamente, obras de excavación llevadas
a cabo en el aeropuerto permitieron descubrir
rocas intrusivas de composición diorítica que,
representadas por pequeñas apófisis o ramifica-
ciones, corresponden al denominado Batolito
Andino (ver recuadro). Sobre las costas orienta-
les hay derrames basálticos y gabros.

Figura 3. Placas tectónicas involucradas en la zona del canal
Beagle (dibujo CSIGA).

Figura 4. Ubicación de los epicentros de los sismos ocurridos en la región de Tierra del Fuego y lineamientos de fallas más
importantes (modificado de Diraisson y  otros, 2000).

TIPOS DE FALLAS
Las fallas que presentan un movimiento
principal horizontal observado a uno y
otro lado de ellas, como es el caso que
nos ocupa, reciben el nombre de
transformantes. Otros tipos de fallas,
en cambio, involucran movimientos
verticales, de ascenso y descenso del
terreno a uno y otro lado de la falla.
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En los faldeos del monte Susana, frente al
canal, afloran unas pequeñas manifestaciones de
basalto alcalino portador de xenolitos, los cua-
les aportan importante información sobre las
características de la corteza inferior y el manto
superior en este particular ambiente geotec-
tónico (ver recuadro).

SISMICIDAD

Como se mencionara anteriormente, la zona
en cuestión se caracteriza por una intensa activi-
dad sísmica (Figura 4). Uno de los primeros regis-
tros históricos de un terremoto en la región co-
rresponde al ocurrido el 1 de febrero de 1879 (5:00
horas, hora local), informado por el Reverendo
Thomas Bridges (1879), residente en Ushuaia. En
su escrito, Bridges reporta: «we had a succession

of shocks, sufficiently strong to wake almost
everybody and to make walking somewhat
difficult. It split largely the milk in the pans,
and was felt all over the country.» (tuvimos una
sucesión de choques, suficientemente fuertes
como para despertar a casi todos y para que sea
difícil caminar. Se derramó la leche de las cace-
rolas y fue sentido en todo el territorio).

Muchísimos fueron los episodios sísmicos re-
gistrados en la región, algunos de estos muy in-
tensos. Tal es el caso del acontecido el 17 de
diciembre de 1949 que, con epicentro en 53° 24'
de latitud Sur y 69° 13' 12" de longitud Oeste e
intensidad de 7,75 grados en la escala de Richter,
produjo movimientos de hundimiento en ciertos
sectores de la costa del lago Fagnano.

Otro registro bastante fuerte fue el de ju-
nio de 1970, con su epicentro ubicado al norte
de la Isla de los Estados (54° 18' latitud Sur - 63°
36' longitud Oeste). Más recientemente, el 26
de abril de 2003, la comunidad de Tolhuin (mar-
gen nororiental del lago Fagnano) percibió un
sismo que, con epicentro en 54º 32' de latitud
Sur y 67º 14' de longitud Oeste, alcanzó una
magnitud de 3,7 en la escala de Richter.

GLACIACIONES CUATERNARIAS

El canal Beagle ha sido repetidamente ocupa-
do por glaciares de descarga provenientes del
manto de hielo de montaña instalado en la cordi-
llera Darwin, la cual alcanza unos 2.470 metros de
altitud en el sector chileno de los Andes Fueguinos.

Aún hoy, este campo de hielo genera glacia-
res de descarga que llegan hasta el mar. En con-
secuencia, los fiordos -antiguos valles glaciarios
hoy invadidos por el mar- de la costa norte del
canal Beagle, en su extremo occidental (territo-
rio chileno), presentan témpanos en el frente
flotante de dichos glaciares.

Si bien el extremo sur de Sudamérica ha sido
afectado repetidamente por glaciaciones durante
el periodo Cuaternario (los últimos dos millones
de años), sólo las evidencias morfológicas de las
dos últimas glaciaciones pueden ser reconocidas
en este sector. Los límites frontales de la
anteúltima glaciación, denominada glaciación
Lennox (Caldenius, 1932), habrían alcanzado las
islas Lennox y Nueva al sureste, depositando allí
el material (till) que constituye las colinas
morénicas de las tierras más bajas. En la costa
norte habría alcanzado la bahía Sloggett, depo-
sitando los sedimentos glaciarios que conforman
su punta occidental (Figura 5).

BATOLITO ANDINO: cuerpo de roca
ígnea intrusiva que aflora en forma
discontinua a lo largo de la cordillera
de los Andes, desde Venezuela hasta
Tierra del Fuego. Las rocas ígneas in-
trusivas o plutónicas se originan por el
enfriamiento y solidificación del mag-
ma en el interior de la Tierra.

XENOLITOS: son fragmentos de las rocas de caja que son incor-
porados por el magma y que no alcanzan a fundirse totalmen-
te. Posteriormente, una vez que el magma se enfría y cristali-
za, estos fragmentos quedan incorporados a la masa rocosa
como testigos del proceso intrusivo. Los xenolitos pueden va-
riar en tamaño desde milímetros hasta decenas de metros.
Cuando estos fragmentos de roca son transportados hacia los
niveles superiores de la corteza terrestre por un magma ascen-
dente, proporcionan información acerca del tipo de rocas pre-
sentes en profundidad, no accesible por otros medios.
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Este relieve originado por el accionar del
hielo y anterior a la última glaciación, quedó
preservado debido a que no fue afectado por el
límite frontal del último avance glacial. En cam-
bio, las geoformas desarrolladas hacia el oeste,
o hielo arriba, sí fueron arrasadas durante la úl-
tima glaciación, no quedando preservados re-
gistros de los eventos glaciarios anteriores.

Durante el Último Máximo Glacial (UMG), el
canal Beagle fue ocupado por un glaciar de des-

carga que fluía en dirección oeste-este desde la
cordillera Darwin, como puede verse en la figu-
ra 5, y al que se denominó glaciar Beagle.

Si bien no se dispone de edades absolutas
que ajusten la cronología en esta región, el UMG
en Patagonia habría ocurrido hace unos 24.000 ó
25.000 años, por lo cual se toma dicha edad como
punto de referencia. Las dimensiones del anti-
guo glaciar Beagle se estiman en 200 kilómetros
de longitud, 10 kilómetros de ancho promedio y

Till: sedimento caótico conformado por partículas finas (arcilla y limo), medias (arena y grava fina) y gruesas (grava y
bloques), resultado de la depositación de los sedimentos transportados por un glaciar y abandonados al producirse la
desaparición del hielo. Las morenas y algunos drumlins están formados por till.
Pulido glaciar: resultado de la fricción de los fragmentos angulosos de rocas transportados en el hielo sobre los aflora-
mientos rocosos. También se aplica a la interacción entre los mismos fragmentos.
Rocas aborregadas: geoformas de origen subglaciar resultantes de la erosión por abrasión o pulido en la cara «hielo
arriba» de un afloramiento rocoso y por cantereo o extracción de fragmentos rocosos en la cara «hielo abajo». Tienen
forma convexa en la pendiente de abrasión y forma escalonada en la de cantereo.
Drumlins: geoformas alargadas, generadas por procesos combinados de erosión y acumulación glaciar por debajo del
hielo, a decenas de kilómetros hielo arriba de su frente. La pendiente mayor indica la dirección «hielo arriba», mientras
que la pendiente más suave apunta en la dirección «hielo abajo». Se las refiere por su forma como «lomo de ballena» o
«cucharas invertidas». Se encuentran agrupadas en campos o asociadas a otras geoformas subglaciares. Algunos drumlins
están formados por acumulaciones de till, pero también hay otros formados sólo por las rocas del sustrato, como si fueran
rocas aborregadas pero invertidas en relación al avance del hielo, y otros mixtos, formados por rocas y till.
Nótese que a partir del agua de fusión que surge del retroceso del glaciar se forman ríos y lagos; la acumulación del
material (desde arcilla hasta gravas gruesas) involucrado en esos procesos constituye los denominados depósitos
proglaciarios, glacifluviales y glacilacustres, respectivamente.

FORMAS GLACIARIAS DE ACUMULACIÓN Y EROSIÓN
Morena: colina generada por el depósito de la carga de sedimentos -till- transportada por un glaciar cuando éste co-
mienza su proceso de ablación o derretimiento de hielo. De acuerdo a la posición respecto al glaciar en el que se origi-
nan, pueden ser: basales o de fondo, laterales y frontales o terminales.

Edición y dibujo CSIGA
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1,2 kilómetros de espesor en su parte central,
con un espesor estimado en la ciudad de Ushuaia
de por lo menos 1.100 metros. Este glaciar ac-
tuaba como colector de glaciares tributarios
menores, que ocupaban los valles interiores de
los Andes Fueguinos y que le aportaban masa
glaciar y detrítica.

Durante esta etapa, pocas cumbres de los
Andes Fueguinos emergían de la masa de hielo
como nunataks y aristas, entre ellas las de los
montes Martial, Olivia y Cinco Hermanos, cerca-
nos a la ciudad de Ushuaia (Figura 6).

LO RASGOS QUE DEJAN LOS
GLACIARES

En general, la costa del canal presenta ras-
gos erosivos, como laderas rocosas con pulido
glaciar y rocas aborregadas. La mayoría de las
islas e islotes son los remanentes de erosión
subglaciar. En este sentido, se destacan la isla
Redonda, en cercanías de la bahía Lapataia (Fi-
gura 2 y Fotografía 2), la cual presenta dos gran-
des geoformas del tipo de roca aborregada uni-

das por depósitos de gravas, como también el
archipiélago Bridges (Fotografía 3), grupo de is-
lotes indicadores de un umbral rocoso del valle
o artesa glaciar.

De todos modos, el rasgo erosivo de mayor
singularidad del canal Beagle es la bahía Lapataia
(Fotografía 4), que constituye el único fiordo del
sector argentino de Tierra del Fuego, generado
como consecuencia de la excavación de glacia-
res menores que confluían en el glaciar Beagle.

En la zona de bahía Lapataia se desarrolló,
por lo tanto, una profunda cubeta (-240 metros
en la región chilena) que se extiende hasta un
primer umbral en las islas Bridges (ver figura 2),
luego continúa una segunda cubeta entre punta
Segunda y punta Paraná hasta el umbral de la
isla Gable y, finalmente, una planicie de suave
desnivel hacia el extremo oriental.

La máxima posición del frente del hielo du-
rante el Último Máximo Glacial está indicada por
las morenas latero-frontales de punta Moat
(como se aprecia en la fotografía 5), que consti-
tuyen un conjunto de colinas adosadas a las la-

ÚLTIMO MÁXIMO GLACIAL (UMG):
último gran avance glaciar ocurrido en
el planeta, entre los 25 y 20 mil años
antes del presente, como consecuencia
de un enfriamiento climático. Esto
determinó que el nivel del mar se ha-
llara unos 120 metros por debajo del
actual.

Figura 5. Extensión de los límites glaciares en Tierra del Fuego durante el Cuaternario. Derecha: representación paleogeográ-
fica idealizada sobre una imagen satelital (edición CSIGA).

NUNATAK: promontorio o loma rocosa
que emerge de una masa de hielo.

Dibujo CSIGA
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deras montañosas, de 150 a 200 metros sobre el
nivel del mar, que alcanzan las costas del canal
en forma de arco convexo. Las restantes formas
de relieve originadas por acumulación del detri-
to glaciario se ubican entre la estancia Harberton
y la península Ushuaia (Figura 2). En la estancia
Harberton,  en la isla Gable (cuya imagen se ve
en la fotografía 6) y en la costa sur del canal, en
contacto con niveles marinos modernos, se de-
sarrolla un campo de drumlins cuyas formas se
observan en la fotografía 7. Estas geoformas de
origen subglaciar están muy escasamente repre-
sentadas en otros sectores de Argentina y aún
en todo el Hemisferio Sur, por lo que su presen-

cia valoriza al canal Beagle como sitio de inte-
rés geológico.

En la península Ushuaia se observan
geoformas subglaciares relevantes, tanto de acu-
mulación (morenas) como de erosión del sustra-
to rocoso.

En particular, se reconocen dos cuerpos
morénicos que conforman la península y  que se
hallan unidos por una playa de grava formada
durante tiempos holocenos. Las morenas latero-
frontales (ver recuadro Formas Glaciarias...) se
extienden desde las laderas de las montañas
hasta la costa septentrional del canal, a la altu-
ra de punta Segunda (Figura 1).

Fotografía 2. Isla Redonda en jurisdicción del Parque Nacional Tierra del Fuego. Este es un ejemplo de geoforma de erosión
tipo «stoss and lee». Se trata de dos unidades rocosas modeladas por el hielo y unidas por depósitos marinos holocenos. Al

fondo, las islas Navarino (izquierda) y Hoste (derecha).

Fotografía 3. Vista de la penínusla Ushuaia y las islas Bridges, en la bahía Ushuaia. Al fondo, la costa de la isla Navarino.
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La ciudad de Ushuaia está construida sobre
escalones morénicos laterales y basales (o de
fondo), cuya máxima altura alcanza los 175 me-
tros sobre el nivel del mar. Ushuaia es la única
ciudad en Argentina construida sobre morenas
del Tardiglacial, es decir, formadas entre 15.000
y 10.000 años atrás, según la edad obtenida por
el método del Carbono 14.

Sobre un resalto rocoso, ubicado entre las
morenas bajas y el pie del monte Martial, se dis-
ponen los cordones morénicos laterales más al-
tos del glaciar Beagle.

Se calcula que el retroceso del glaciar Beagle
en la estancia Harberton se produjo hace 14.700

años (Figura 6). Entre los 12.700 y 11.700 años,
ambas costas del Beagle, entre las cotas de 0 a
300 metros sobre el nivel del mar, estaban libres
de hielo desde Puerto Williams, en la costa sur,
hasta Ushuaia, en la norte.

Hace unos 10.000 años, toda la porción ar-
gentina del canal Beagle estaba libre de hielo.
Durante el retiro definitivo del glaciar Beagle,
el agua de fusión formó lagos proglaciares que
se instalaron en las cubetas del valle o artesa
glaciar labradas por el hielo. Dichas aguas ha-
brían sido endicadas por los umbrales de las is-
las Bridges y Gable (esquemas 4 y 5 de la figura
6). No obstante, en un estadio anterior, mien-
tras el frente del hielo se encontraba a la altura
de punta Segunda (esquema 3 de la figura 6), el
agua de fusión quedó contenida en una cubeta
de 180 a 200 metros de profundidad, endicada
por el umbral topográfico de la isla Gable; pos-
teriormente, al rebasar las aguas dicho umbral,
se generó un curso fluvial hacia el este.

Fotografía 4. Bahía Lapataia, único fiordo de la costa argentina del canal Beagle.

Fotografía 5. Morenas frontales de punta Moat, indicadoras del límite del Último Máximo Glacial, 25.000 años antes del pre-
sente. Al fondo, las estribaciones orientales de los Andes Fueguinos.

GEOFORMAS SUBGLACIARES: formas
del relieve originadas por el accionar
del hielo, pero por debajo del glaciar.
Aparecen en superficie una vez que el
hielo se ha retirado.
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EL CANAL BEAGLE ACTUAL

En forma sintética, se puede decir que el
canal Beagle es un antiguo valle glaciar que,
posteriormente ocupado por lagos proglaciares,
fue finalmente inundado por el mar hace unos
8.200 años. El ambiente marino a lo largo del
canal se estableció en forma total hacia los 7.900
años y el nivel del mar alcanzó su máximo entre
los 6.000 y 5.000 años antes del presente. El
mar ingresó (transgresión) en forma simultánea
a través del canal Murray y del paso Mackinlay
(Figura 6), por lo tanto, los depósitos glacila-
custres del propio glaciar Beagle, formarían parte
del actual fondo marino.

El canal Beagle muestra una dinámica
estuarina, o de fiordo, controlada por precipita-
ciones y por los flujos de marea provenientes
del este (Atlántico) y del oeste (Pacífico). Ade-
más, presenta un régimen micromareal
semidiurno con desigualdades diurnas. La am-
plitud media de marea es de 1,1 metros en

Ushuaia y la onda de marea se mueve desde el
oeste hacia el este (Servicio de Hidrografía Na-
val, 1981; 2000).

El canal Beagle ofrece un alcance corto a
los vientos predominantes del suroeste, formán-
dose olas irregulares con períodos de 1 a 3 se-
gundos. Las velocidades de viento más altas ori-
ginan rompientes de volteo con alturas de hasta
0,5 metros. El angostamiento o silla de isla Gable
(Figura 2) no sólo condiciona morfológicamente
la dinámica de fiordo, sino que también limita

Fotografía 7. Drumlins y geoformas subglaciares de la estancia Harberton, unidas entre sí y a tierra firme por depósitos de
gravas marinas vinculadas al ascenso posglacial del mar. El paisaje resultante de la combinación de rasgos morfológicos

subglaciares y marinos es único en Argentina.

Fotografía 6. Drumlins del canal Beagle, pertenecientes al campo de isla Gable-estancia Harberton. Presentan sus laderas
occidentales erosionadas por efecto del oleaje generado por los vientos predominantes.

LOS DEPÓSITOS PROGLACIARES: resul-
tan de las acumulaciones de material
fino transportado por el agua de fusión
del glaciar a medida que éste retroce-
de. Los depósitos se localizan por de-
lante del glaciar y se los denomina
glacifluviales o glacilacustres, de acuer-
do a su origen a partir de ríos o lagos,
respectivamente.
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Figura 6. Esquema idealizado del retroceso del glaciar Beagle (edición CSIGA): 1) El glaciar Beagle tuvo su máxima posición
frontal durante la Última Glaciación, en la zona de punta Moat, hace 20.000-25.000 años antes del presente AP. En la figura se
representa no sólo el antiguo glaciar del canal Beagle, sino toda el área cubierta por glaciares de valle, tributarios desde las

áreas elevadas, al norte y al sur. 2) Estimación de la posición del glaciar en la zona de la estancia Harberton-isla Gable. Hacia los
14.700 años AP el área ya estaba libre de hielo y comenzaron a formarse las turberas. Hacia el este quedaba una planicie erosio-
nada, con algunas elevaciones, hoy islas como las Picton, Snipe, Becasses, con algunas lagunas y lagos y cursos de agua que se

dirigían hacia el mar, fuera de la ilustración. 3) Una morena frontal ubicada en ambas costas, a la altura de punta Segunda (costa
argentina) indica un periodo estacionario del glaciar durante su retroceso general. El agua de fusión se acumulaba en un alarga-
do lago, cuya artesa había sido excavada por el glaciar, y era contenida por el umbral de la isla Gable. En sus cercanías comenza-

ron a formarse las turberas, cuya base data de 14.600 y 12.700 años AP. 4) Entre los 12.700 y 10.000 años AP, ambas costas del
canal Beagle estaban libres de hielo. El agua de fusión habría formado lagos proglaciares (por delante del frente del glaciar)

endicados por los umbrales de las islas Bridges, península Ushuaia e isla Gable. Los glaciares tributarios permanecieron confina-
dos en el interior de los valles montañosos. 5) La artesa glaciar fue inundada por el mar hace unos 8.200 años, reemplazando

progresivamente al ambiente lacustre. El nivel del mar alcanzó su máximo entre 6.000 y 5.000 años AP.
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los efectos de las corrientes de marea del este y
del oeste.

A las rocas del subfondo del canal, de edad
mesozoica, se sobreponen depósitos glacigénicos.
Éstos últimos constituyen un till de 20 metros de
espesor que, hacia arriba, pasan a una secuen-
cia que representa los distintos estadios del re-
troceso glaciar. En este sentido, este proceso se
manifiesta por la disminución paulatina en el
tamaño de los detritos y la presencia, en la sec-
ción superior, de un nivel sedimentario lacustre
relacionado con el frente del glaciar en retroce-
so. Por su parte, hacia el techo de toda la se-
cuencia se disponen depósitos marinos del Holo-
ceno, cuyas estructuras sedimentarias indican
que el aporte de material se produjo desde la
costa septentrional del canal, tal como indica la
figura 7. La inundación del valle glaciar del
Beagle se evidencia también a través de anti-
guos valles fluviales sumergidos, cuyos depósi-
tos están cubiertos por depósitos marinos
(Bujalesky y otros, 2004).

Las bahías de la costa rocosa dentada del
canal Beagle tienen su origen en zonas de fallas

afectadas por la acción modeladora del hielo.
Estas entrantes costeras presentan un ambiente
hidrodinámico restringido donde se desarrollan
pequeñas playas de grava.

Cabe aclarar que el fiordo de la bahía
Lapataia continuaba hasta el lago Roca, acorde
a las playas fósiles halladas en la costa oriental
del lago; al retirarse el mar de ese sector, dicha
porción queda definida entonces como un
paleofiordo (ver recuadro ‘Paleofiordo de…’),
quedando sólo como fiordo actual la bahía
Lapataia.

EL CLIMA Y LA VEGETACIÓN
LUEGO DE LA ÚLTIMA
GLACIACIÓN

El estudio del polen preservado durante la
formación de turberas a lo largo del canal Beagle
indica que, luego del máximo de la Última Gla-
ciación, entre los 14.600 años y 13.000 años atrás
y entre 11.700 y 11.160 años atrás, el clima fue
aparentemente cálido. Por otro lado, un poco

Figura 7. Sección norte-sur del subfondo del canal Beagle, desde punta Segunda a islotes Les Eclaireurs. R: rocas metamórfi-
cas del Mesozoico; T: till; AG: arenas gravosas; LAa: limos arenoarcillosos; La: limos arenosos (Bujalesky y otros, 2004).
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antes de los 13.000 hasta 12.000 años y desde
alrededor de los 11.160 años hasta los 10.200-
10.000 años atrás, el clima se tornó frío. Para
este último evento frío, la temperatura de vera-
no habría sido 3°C menor que la temperatura
actual de Ushuaia, según trabajos de los investi-
gadores Heusser y Rabassa realizados en 1987 y
1998 (Figura 8).

Los restos de polen correspondientes al
Tardiglacial señalan una rápida recuperación

del bosque de Nothofagus durante la
deglaciación. Los depósitos basales de la
turbera Harberton muestran un contenido de
polen arbóreo inusualmente alto entre los
14.600 y los 14.000 años que luego decrece en
dos momentos: el primero entre los 13.000 y
12.000 años y el segundo entre los 11.000 y
10.000 años, con un ascenso intermedio
(Heusser, 2003). Estos dos episodios han sido
interpretados como eventos climáticos relati-
vamente fríos y secos, con desplazamientos del
bosque de Nothofagus hacia afuera de la re-
gión y un reemplazo progresivo por un ambien-
te de tundra empobrecida. Aunque aún es ne-
cesario definir una cronología de mayor preci-
sión, la existencia de estos dos eventos en el
canal Beagle es indiscutible.

MEDIDAS DE PROTECCIÓN
AMBIENTAL

Algunos sectores de la costa argentina del
canal Beagle gozan de cierto grado de protec-
ción ambiental. En el extremo oeste, el Parque
Nacional Tierra del Fuego incluye 30 kilómetros
de costa, hasta su límite con el ejido urbano de
la cuidad de Ushuaia. Si bien los recursos natu-
rales, culturales e históricos de la zona costera
están resguardados, no así sus aguas, ya que la
jurisdicción de la Administración de Parques Na-
cionales no es marina. La provincia de Tierra del
Fuego ha creado la Reserva Natural-Cultural de
Playa Larga (Ley Provincial Nº 384) en vistas a la
protección de los sitios arqueológicos -concheros
del pueblo yámana, desarrollados en el sistema
de terrazas marinas holocenas, ver recuadro Pla-
yas elevadas-. Hacia el este, se ha incluido den-
tro de un corredor protegido a la vertiente sur
de las sierras de Sorondo, entre playa Larga y
punta Remolino, con lo cual se interpreta que la
costa marina en este sector queda bajo resguar-
do ambiental. Este corredor protegido también
incluye la costa del canal entre los parajes pun-
ta Paraná y Almanza, hasta el momento habita-

Figura 8. Cambios climáticos luego del Máximo de la Última Glaciación, interpretados sobre la base de estudios de polen fósil
contenidos en las turberas de la región.

PALEOFIORDO DE LA BAHÍA LAPATAIA - LAGO ROCA
El valle de bahía Lapataia - lago Roca (ubicado a unos 20 kiló-
metros al oeste de Ushuaia) es un antiguo fiordo que, durante
la última glaciación, estuvo ocupado por un glaciar de valle
tributario (Gordillo y otros, 1993). En el área se pueden apre-
ciar colinas redondeadas por la acción glaciaria, rocas
aborregadas y morenas laterales. En las zonas bajas se desarro-
llan turbales Sphagnum sp.
A lo largo de la bahía Lapataia y la costa oriental del lago Roca
se hallan, en forma dispersa y elevadas, playas de tiempos
holocenos. Estos depósitos yacen sobre las formas glaciares y
alcanzan una altitud de 8,4 metros sobre el nivel del mar.

Paleofiordo de bahía Lapataia - lago Roca. Edades carbono 14 y altitud de
las playas fósiles tomadas de Gordillo y otros (1993). AP: antes del pre-
sente; m.s.n.m.: metros sobre el nivel del mar.
Fotografía aérea del Servicio de Hidrografía Naval, 1970.
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dos por pobladores rurales dedicados a la cría
de salmónidos y a cultivo de mejillones en el
espejo de agua de la bahía Brown. Los propieta-
rios de la estancia Harberton, contigua al para-
je Almanza, la designan como reserva natural,
pero ello no tiene carácter legal alguno, sino
que es una medida de autoprotección de los re-
cursos ante los visitantes, acampantes, pesca-

dores y cazadores. Desde el punto de vista
geomorfológico, la estancia Harberton y sus is-
las (Gable, Martillo, Yunque) constituyen un pun-
to clave para la definición de un status jurídico
que permita la protección del campo de drumlins
basado en la singularidad de estas formas del
relieve subglaciar y de su excepcionalidad en el
paisaje provincial y nacional.
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